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PERMANENTE 

Al Director, Lévy Tron, Jacinto 

Arauz (F. C. P.) R. Argentina, envíen¬ 

se los artículos editoriales y noticias 

de interés general para nuestra Igle¬ 

sia. Además envíense exclusivamente 

a él las noticias de la Argentina y ex¬ 

tranjero. 

Las noticias del Uruguay envíense 

al señor Emilio Roland (Colonia Val- 

dense—Uruguay). 

SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR 

(Lucas 11-1). 

La impresión que causaba a sus 

discípulos la oración continua de 

Jesús fué seguramente inmensa. 

Jesús ponía un gran fervor en su 

>qración y todos sabían perfecta¬ 

mente que en la comunión íntima, 

personal y cotidiana con su Padre 

Celestial, conseguía las luces y la 

fuerza necesaria para su gran mi¬ 

sión. 

¡Cuántas veces Jesús exhortaba 

a sus discípulos a orar! ¡ Cuántas 

veces habían tratado de hacerlo,;, 

pero sin los resultados admirables 

del Maestro! Por eso es que un dis¬ 

cípulo le pidió un día: “Señor, en¬ 

séñanos a orar”. 

Para orar bien y para que nues¬ 

tra oración sea eñeaz, conviene te¬ 

ner las disposiciones necesarias pa¬ 

ra la realización de ese acto so¬ 

lemne. i ^ i 

Mencionaremos dos de esas con¬ 

diciones fundamentales. 

Ante todo, la humildad. “Bien¬ 
aventurados los pobres en espíritu 

porque de ellos es el reino de los 

cielos”, dice Jesús. “Los pobres 

en espíritu” no son personas de in¬ 

teligencia limitada, sino los humil¬ 

des; los que se sienten pobres es¬ 

piritualmente, los que reconocen 

sus pecados y su debilidad natural. 

La verdadera oración es siem¬ 

pre acompañada de estos senti¬ 

mientos, porque nos ponen directa¬ 

mente en presencia de Dios, tres 

veces santo, cuyos ojos son tan pu¬ 

ros, según la Escritura, que no pue¬ 

den ver el mal. En su presencia so¬ 

mos revelados a nosotros mismos, 

es decir, sentimos todo nuestro pe¬ 

cado. Este es el primer paso. Con¬ 

viene efectuar el segundo. 

Debemos aspirar, con todas nues¬ 

tras fuerzas a acercarnos al ideal 

que nos es propuesto. Nuestra as¬ 

piración se manifiesta en un deseo 

ardiente de abandonar nuestro pe- 
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cáelo y en un esfuerzo sincero ha- 

«ia el ideal. 

Reconocemos nuestra impureza^ 

y pedimos a Dios un corazón pu¬ 

ro, ¿pero estamos, de veras, decidi¬ 

dos a abandonar nuestras impure¬ 

zas ? Si no tenemos esa disposición, 

vana es nuestra oración. 

Reconocemos que somos esclavos 

de los bienes terrenales; sin embar¬ 

go, ¿estamos dispuestos a dar si¬ 

quiera una parte razonable de ellos, 

para el sostén de las obrasí de 

ÍDios? 

Reconocemos nuestro egoísmo, 

pero ¿queremos verdaderamente 

consagrarnos a nuestros semejan¬ 

tes? ¿Queremos sacrificar nuestros 

intereses, nuestras comodidades, 

nuestro tiempo, a Dios? 

Reconocemos nuestras maldades 

y pedimos perdón a Dios por ellas, 

pero, ¿cuando oramos, liemos deja¬ 

do la carga de nuestras envidias, 

nuestras rencillas y de las ofensas 

recibidas ? 

“¡Señor, enséñanos a orar!”. 

Tenemos mucho, muellísimo que 

aprender de Jesús, en la manera 

de orar. ¡Acerquémonos también a 

Dios, como él, es decir^con toda pu¬ 

reza de corazón, con perfecta sumi¬ 

sión y con amor filial! 

E. Tron. 

GRANOS DE ORO 

Cada hombre que lucha por ser 
bueno hace que la humanidad sea 
mejor. — Selecto. 

CARTA ABIERTA A LOS 

MIEMBROS DE NUESTRA 

CONFERENCIA. 

ALGUNOS ASUNTOS QUE PODRÍAN TRA¬ 

TARSE EN NUESTRA PROXIMA CON¬ 

FERENCIA DE DISTRITO. 

Señores Delegados y miembros de 
la Conferencia del V Distrito: 

Para que nuestra próxima Confe¬ 
rencia no se reduzca a una reunión 
puramente platónica, me permitiré 
insinuaros algunos problemas que, 
según mi modesto pensar, deberían 
ser tratados en ella. 

Ante todo, el viejo asunto del re¬ 

clutamiento de pastores para nues¬ 
tras colonias de Sud América. Es¬ 
to merece un estudio atento y dete¬ 
nido, puesto que, de su solución 
depende el porvenir de nuestra 
Iglesia en este Continente. La Me¬ 
sa nos comunica que ya no puede 
enviarnos obreros y nos invita a 
formarlos aquí mismo. Ahora bien: 
esta manera de encarar el asunto 
demuestra, por parte de nuestras 
autoridades centrales, una falta de 
comprensión de nuestro verdadero 
estado y necesidades. 

Las colonias valdenses de Sud' 
América, ya sea por el número de 
sus miembros, ya por la extensión 
territorial que ocupan, representan 
una fuerza apreciable en el seno de 
nuestra Iglesia, pero una fuerza 
“en bruto” (si se me permite la 
expresión), que es necesario saber¬ 
la encauzar, a fin de sacar de ella 
todo el provecho posible. 

Los valdenses — así como la ma¬ 
yor parte de los que han venido a 
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América — lo han hecho empuja¬ 

dos por las necesidades económicas, 

y esas mismas necesidades son las 

que los obligan a extenderse siem¬ 

pre más. Hoy se encuentran val- 

denses por doquiera, particular¬ 

mente en la extensa República Ar¬ 

gentina. Pueden calcularse en unos 

diez mil individuos, y quizás más. 

Su aumento es verdaderamente sor¬ 

prendente, al punto que podemos 

afirmar, sin temor de vernos des¬ 

mentidos, que en menos de medio 

siglo más, habrá más valdenses en 

Sud América que en los Valles del 

Piamonte. ¿Y entonces? lie aquí 

una pregunta que debería preocu¬ 

par a la Mesa para tomar, desde ya, 

medidas tales que favorezcan el mo¬ 

vimiento ascensional de nuestras 

colonias, tan prósperas y llenas de 
promesas. 

En cuanto a preparar los pasto¬ 

res aquí, nos parece imposible ha¬ 

cerlo dentro de las actuales circuns¬ 

tancias. Los cuatro pastores en ac¬ 

tividad de servicio, que aquí se en¬ 

cuentran actualmente, tienen pa¬ 

rroquias tan vastas que atender 

(cada una de ellas es más grande 

que la mitad de nuestras parro¬ 

quias de los Valles), además de las 

visitas a las Iglesias vacantes y 

■ grupos diseminados, que les será 

imposible consagrarse a la prepa¬ 

ración; de estudiantes de teología. 

Para completar el cuerpo pastoral 

del V Distrito, nos faltarían actual¬ 

mente TRES PASTORES MAS, POR LO 

menos (dos para las parroquias va¬ 

cantes y uno para los valdenses di¬ 

seminados), Si la Mesa nos envia¬ 

ra esos tres obreros, cuya necesi¬ 

dad es tan urgente, entonces po¬ 

dríamos pensar seriamente, aunque 

haciendo algunos sacrificios, en pre¬ 

parar jóvenes para el ministerio; 

en otra forma, nos será absoluta¬ 

mente imposible. Reflexione la Me¬ 

sa bien sobre esto, pues es para 

nosotros una cuestión de vida o 

muerte. ¿Es justo y humano dejar 

tantos valdenses y tan dispersos al 

cuidado de sólo cuatro pastores? 

¿No es, acaso, aquí donde existe la 

más apremiante necesidad de obre¬ 

ros y elegidos entre los más aptos? 

¿No está escondido aquí el porve¬ 

nir de nuestro pueblo y de nuestra 

Iglesia? ¿Y nuestro deber no con¬ 

siste, acaso, en seguir a nuestra 

gente en sus esfuerzos de coloniza¬ 

ción para organizados y consolidar¬ 
los mejor? ¿No ven en ello un ancho 

camino naturalmente abierto para 

nosotros? ¿Permaneceremos sordos 

a la voz de la Providencia que nos 

llama a una misión tan vasta y her¬ 

mosa? La EvangeUzación de Italia 

es, sin duda, una obra esencialmen¬ 

te nuestra y merece toda nuestra 

atención, pero la de nuestros val¬ 

denses diseminados en Sud Améri¬ 

ca que, poco a poco, se van perdien¬ 

do, merece aún más nuestra viva 

simpatía. Después de iodo, ¿no son 

ellos carne de nuestra carne y san¬ 

gre de nuestra sangre? ¿Y el após¬ 

tol Pablo no nos advierte enfática¬ 

mente que es necesario “hacer el 

bien a todos, y mayormente a los 

DOMÉSTICOS DE LA FE V ’ (Gal. VI\lO). 

Seguramente la Mesa Valdense 

comprenderá lo que acabamos de 

señalarle y tomará medidas ade¬ 

cuadas a las críticas circunstancias 

en las cuales nos debatimos. Y una 

de esas medidas nos permitimos 
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sugerírsela. Se trataría de ceder a 

la Iglesia Metodista que trabaja en 

Italia (por ejemplo, en los casos en 

que ambas iglesias estén en obra 

en una misma reducida localidad), 

algunas de nuestras congregacio¬ 

nes que originan a la Mesa gastos 

desproporcionados al éxito que se 

podría alcanzar, y enviar esos obre¬ 

ros a Sud América, para que poda¬ 

mos, al fin, organizamos de una 

manera autónoma y definitiva. Al 

mismo tiempo, la Mesa podría ha¬ 

cer algo más, que nop interesa muy 

vivamente. Gestionar con la ante¬ 

dicha Iglesia Metodista, que las dos 

colonias valdenses de Rosario Ta¬ 

la y Alejandra, en la República 

Argentina, sean confiadas a nues¬ 

tro cuidado, en compensación a las 

congregaciones que se les cederían 
en Italia; y esto en virtud de un 

principio de alta justicia, que po¬ 

dríamos formular así: “Que los 

VALDENSES ESTEN ATENDIDOS POR 

PASTORES VALDENSES’’. Esto Será pO- 

sible con un poco de buena volun¬ 

tad por ambas partes. Sería dar 

una prueba elocuente, en estos mo¬ 

mentos en que tanto se habla de 

la necesidad del acercamiento y 

cooperación entre las diversas Igle¬ 

sias Evangélicas, de la realidad del 

espíritu de solidaridad que debe 

reinar en el seno del Protestantis¬ 

mo. ¡ HOC EST IN VOTIS ! 

—Otro asunto, estrechamente co¬ 

nexionado al anterior} que también 

debería estudiarse en nuestra próxi¬ 

ma Conferencia, es el relativo a la 

PREPARACIÓN DE LOS ESTUDIANTES PA¬ 

RA EL MINISTERIO EVANGELICO. En el 

momento presente, tal preparación 

nos falta por completo. La mayoría 

de los estudiantes de nuestro Liceo 

de Colonia Valdense (y con más ra¬ 

zón los de los otros Institutos), no 
piensan más que en procurarse di¬ 

plomas que les proporcionen el me¬ 

dio de ganar mucho dinero. Y el 

medio ambiente, impregnado, como 

está, por ideas utilitaristas, los em¬ 

puja en esa dirección. Por lo de¬ 

más, ¿no se ha venido, por ventura, 

aquí, para enriquecerse (para ha¬ 

cer la América) "? ¿Consagrarse al 

ministerio, quién piensa, aquí, en 

ello seriamentef ¡Sería necesario 

ser muy tonto! ¡Se gana tan poco 

siendo pastor, y el trabajo es tan 

pesado! Es así cómo razona la ma¬ 

yor parte de nuestra gente, y es 

por eso que el ministerio pastoral 

tiene tan poco atractivo para nues¬ 

tra juventud sudamericana. Se me 

dirá que este mal es general; bien; 

pero, aquí, es más grave que en 

ninguna otra parte. Todavía no se 

ha llegado a comprender toda la be¬ 

lleza del ministerio cristiano, y pa¬ 

sará aún mucho tiempo antes que 

pueda comprenderlo la mentalidad 

sudamericana. 

A mi parecer, el medio más fac¬ 

tible para desviar esta corriente de 

ideas, sería fundar un hogar para 

estudiantes, donde los pastores u 

otras personas piadosas pudiesen 

influir directamente en el ánimo de 

nuestra juventud estudiosa, hacién¬ 

dole ver y palpar toda la belleza 

que hay en consagrarse para el mi¬ 

nisterio. Tal Hogar podría, o, me¬ 

jor dicho, debería fundarse, cuanto 

antes, en Colonia Valdense, a la 

que podemos considerar, con justi¬ 

cia, la madre de nuestras colonias 

de Sud América; y a su realización 
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tendrían que contribuir las demás 

Iglesias y grupos valdenses del 

Uruguay y la Argentina. Y su fin 

principal sería facilitar los estu¬ 

dios de los jóvenes menos privile¬ 

giados por la fortuna, aún cuando 

no menos meritorios por su capad- 

dad e inteligencia, como asimismo 

para los que viven alejados de los 

centros de educación. También po¬ 

drían instituirse becas con el fin de 

secundar a los que demuestren vo¬ 

cación pastoral, las que serían asig¬ 

nadas por la Comisión Directiva 

del Hogar. Y creo muy bien que pa¬ 

ra las tales becas no habría más 

que hacer un llamado a aquellos de 

nuestros correligionarios que mejor 

comprenden que el porvenir de 

nuestras Iglesias está íntimamente 

ligado a la instrucción del pueblo, 

y estoy seguro que responderían 

generosamente. Y, aquí, sería: de¬ 

seable que aquellos de entre los val¬ 

denses que han sido pródigamente 

bendecidos en sus bienes materia¬ 

les, aprovechen esta ocasión propi¬ 

cia para ligar su nombre a una obra 

tan buena y tan merecedora de sos¬ 

tén. ' 1 

Y a esos estudiantes se les debe¬ 

rá seguir atentamente en sus estu¬ 

dios secundarios, en la ciudad o en 

otra parte, para que ellos, una vez 

obtenido el bachillerato, se sientan 

atraídos nuevamente a Colonia Val- 

dense, para terminar allí sus es¬ 

tudios teológicos. 

—A esta altura, se nos presenta, 

por orden natural, la cuestión más 

urgente: fundar, aquí, y siempre en 

Colonia Valdense, una Escuela de 

Teología. Soy partidario convenci¬ 

do de esta necesidad para nuestro 

V Distrito, por las razones que voy 

a exponeros ahora. 

Ante todo, porque creo que no 

debemos renunciar a las tradicio¬ 

nes propias de nuestro pueblo — 

el decano de los evangélicos del 

mundo entero — enviando nuestros 

estudiantes a la Facultad luterde- 

nominacional a inaugurarse en 

Montevideo (cuya razón de ser no 

alcanzamos a penetrar). Pienso 

que cada Iglesia debe poseer sus 

Facultades de Teología, por la sen¬ 

cilla razón de que cada una tiene su 

fisonomía especial que quiere y de¬ 

be conservar. Por otra parte, esta 

es su única razón de ser. Confundir¬ 

nos con las demás sería aletargar¬ 

nos y perdernos. Las varias Igle¬ 

sias, o, mejor dicho, denominacio¬ 

nes evangélicas, han surgido como 

producto de un despertar espontá¬ 

neo, y, de consiguiente, toda acción 

tendiente a eliminarlas debe ser 

rechazada com.o nociva a nuestros 

verdaderos intereses espirituales. 

“Unidad en la variedad”, he ahí 

nuestra divisa, si queremos mante¬ 

nernos fieles al espíritu de nuestros 

grandes Reformadores. 

Por estos motivos, somos contra¬ 

rios a la fusión de las Iglesias Pro¬ 

testantes, y, con mayor razón, a la 

inoportuna fundación de escuelas 

teológicas ínter denominacionáles, 

en particular, sobre estas últimas, 

pues en ellas se forjarán los futu¬ 

ros conductores de nuestras igle¬ 

sias. Y de aquí se desprende lógica¬ 
mente que, para tener buenos pas¬ 

tores valdenses, es necesario, ante 

todo, tener una buena Facultad de 

Teología valdense, con cursos so¬ 

bre la gloriosa historia de nuestro 
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pueblo y sobre la evolución de nues¬ 

tras creencias, amasadas y cimen¬ 

tadas por cruentas persecuciones. 

Como pueblo unius libri, de la Bi¬ 

blia, es sobre todo en los estu¬ 

dios de las Sagradas Escrituras 

que será necesario insistir, exi¬ 

giendo de los candidatos el co¬ 

nocimiento del griego y del he¬ 

breo, para poderlas leer en los 
idiomas originales en que fueron 

escritas. 

Una vez terminados los estudios 

teológicos (un curso de tres años 

y con el mismo programa de nues¬ 

tra Facultad de Italia), podría 

enviarse a los candidatos a pasar 

un año, ya sea en Roma, en contac¬ 

to con sus colegas de allende el mar, 

o bien en una Facultad norteame¬ 

ricana, para retemplarse en un me¬ 

dio evangélico y piadoso. Y para es¬ 
to debería agregarse al programa 

el estudio del francés y del inglés; 

muy especialmente el primero, ten¬ 

dría que- ser muy bien conocido, 

pues el francés será siempre el lazo 

que unirá a los valdenses cultos del 

mundo entero. Y, naturalmente, de¬ 

berían también fundarse becas pa¬ 

ra los candidatos durante el año que 

pasarán en el extranjero. La Mesa 

Valdense debería asegurarnos las 

becas para nuestra Facultad de 

Roma, y la “Waldensian Society”, 

nos podría secundar en la tarea de 

obtener las de los que fueran a Nor¬ 

te América. 

A su regreso, los candidatos po¬ 

drían ser consagrados pastores por 

la Conferencia de Distrito, la que 

funcionaría, en estos casos, como 

Sínodof aunque reducido. 

—Al llegar a este punto, alguno 

de mis lectores objetará, quizá: Pe¬ 

ro, ¿por qué querer fundar, aquí, 

una segunda Escuela de Teologíaf 

¿La que tenemos en Italia no es más 

que suficientef No. Ante todo, por¬ 

que es una base demasiado alejada 

de nuestro campo, y, también, por¬ 

que a los estudiantes que se decidie¬ 
sen a frecuentar allí sus cursos se 

les prepara especialmente en vista 

de la evangelización de Italia. En 

cuanto a enviar de aquí estudiantes 

a Italia es un absurdo, en que no se 

puede siquiera pensar. ¡No hay que 

pedirles imposibles a los valdenses 

de Sud América! A medida que los 

años pasan, más olvidan sus oríge¬ 

nes italianos. Para la mayor parte 

de ellos la “madre patria” es Co¬ 

lonia Valdense, y es por eso que 

debemos concentrar en ella más y 

más nuestra actividad religiosa. 

Ella está destinada a llenar, entre 

los valdenses de Sud América, el 

mismo rol que La Tour en el seno 

de los Valles. Es, pues, en Colonia 

Valdense que debemos pensar para 

fundar nuestra segunda Facultad 

de Teología, y es de allí que ten¬ 

drán que surgir los futuros heral¬ 

dos de la Evangelización ríopla- 

tense. 

4Y evangelizar a quiénf, me pre¬ 

guntará algún pesimista. A los val¬ 

denses ante todo, y, después, a los 

demás, a todos aquellos con quienes 

estamos en contacto y que no cono¬ 

cen todavía a Aquel que dijo: “Yo 

soy el Camino, la Verdad ir la Vi¬ 

da”. El deber de los valdenses en 

Sud América, así como el de los de 

Italia, es evangelizar, Hemos traí¬ 

do con nosotros el mismo candela¬ 

bro que ilumina el frontispicio de 
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nuestros templos de los Valles, y 

sería faltar a nuestra misión escon¬ 

derlo debajo del almud. ¿No se da 

cuenta la Mesa de la palpable con¬ 

tradicción que hay en su actitud? 

¿Por qué evangelizar Italia y no 

evangelizar Sud América también? 

¿Deberemos reducirnos perpetua¬ 

mente a la defensiva? ¿Es esto una 

actitud digna de nuestro nombre y 

de nuestra noble divisa: “lux lu- 

cet in tenebris”? Las Iglesias her¬ 

manas, aquí, trabajan con ardor y 

éxito en la difusión del Evangelio. 

Unicamente la Iglesia Valdense pa¬ 

tina en el mismo sitio, y esto cuando 

no pierde terreno (como en los ca¬ 

sos de Rosario Tala y Alejandra). 

Esta lamentable inferioridad fren¬ 

te a las Iglesias hermanas, es pro¬ 

fundamente dolorosa para los pas¬ 

tores llamados a ejercer su minis¬ 

terio en Sud América, y esto influ¬ 

ye negativamente en las congrega¬ 

ciones mismas, que no se destacan, 

seguramente, por su espiritualidad. 

Ya es tiempo de salir de las trin¬ 

cheras y emprender la ofensiva, al 

lado de nuestras hermanas. Una 

Iglesia que no es misionera es una 

Iglesia que duerme, y el sueño es 

fatal a su existencia. 

¿Nos dejará, entonces, la Mesa 

Valdense languidecer, obstinándo- 

dose en no enviarnos los obreros 

que tanta falta nos hacen? ¿Por qué 

no tomar en cuenta las posibilida¬ 

des y facilidades de evangelización 

de esta región? Sabemos que en 

Italia hay estaciones en que se han 

gastado y se gastan anualmente mi¬ 

les de liras sin obtener resultados 

satisfactorios, mientras que aquí el 

terreno es mucho más propicio y 

¡nada se ha hecho, hasta, ahora, en 

este sentido! Doquiera hay un gru¬ 

po de valdenses, se podría iniciar 

una obra que sería seguramente co¬ 

ronada por el éxito. Por ejemplo: 

Monte Nievas, con treinta familias, 

San Gustavo, con cuarenta, sin 

contar Las Garzas, Ocampo, Cha¬ 

rata y SÁenz PteÑA (estas últimas 

en el Chaco)f que podrían ser 

otros tantos focos de futuras con¬ 

gregaciones. ¡Hoy día, estos gru¬ 

pos están abandonados a ellos mis¬ 

mos, como ovejas sin pastor, y al¬ 

gunos de ellos nunca han sido visi¬ 

tados por ningún ministro del 

Evangelio! 

Este estado de cosas es nefasto 

para nuestra Iglesia, y las autori¬ 

dades responsables deben proveer, 

antes que sea demasiado tarde. 

Los pesimistas objetarán cierta¬ 

mente esto: ¿Pero dónde encontrar 

el dinero para esta obra de evange¬ 

lización, de la que nos habláis con 

tanto fervor? En el caso de dar co¬ 

mienzo a una obra misionera, aquí, 

es evidente que se suspenderían los 

envíos para la evangelización de 

Italia, destinándolos a nuestras ne¬ 

cesidades locales, y creo no equi¬ 

vocarme afirmando que los valden¬ 

ses darán más generosamente para 

la obra que se emprendiese aquí, 

hasta redoblarían sus contribucio¬ 

nes, viendo de cerca, con sus pro¬ 

pios ojos, los resultados obtenidos. 

Por otra parte, se le podrían desti¬ 

nar las contribuciones de nuestros 

hermanos de Estados Unidos, apli¬ 

cando, así, pero con un espíritu de 

equidad cristiana, el principio de 

Monroe “América para los ameri¬ 

canos”. La Iglesia Valdense de Ita- 
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lia podría seguir contando con el 

apoyo de nuestros hermanos de In¬ 

glaterra y de los otros países pro¬ 

testantes de Europa, de modo que 

su obra en la península no tendría 

mucho que sufrir. 

Ciertamente se trata aquí de un 

cambio radical en la actitud de la 

Mesa frente a las colonias valden- 

ses de Sud América, y ese cambio 

es ahora impuesto por la importan¬ 

cia siempre mayor que estas últi¬ 

mas ocupan en el seno de nuestra 

Iglesia en general. 

En cuanto a la proposición de 

algunos pastores (de Italia), hecha 

a nuestro último Sínodo, de pasar 

nuestras iglesias sudamericanas a 

la Iglesia Metodista, y de retirar¬ 

nos al otro lado del Océano, es una 

proposición que tiene mucho de in¬ 

vitación a desertar voluntariamen¬ 

te, que nosotros sentimos la necesi¬ 

dad de rechazarla con desdén. 

—Pero, para hacer triunfar las 

ideas que hemos enunciado, sería 

necesario que nuestras Iglesias de 

Sud América estuviesen represen¬ 

tadas en el seno de la Mesa por una 

persona (pastor o laico), que conoz¬ 

ca nuestras verdaderas necesida¬ 

des y que esté decidida a defender¬ 

las enérgicamente. Nuestra Confe¬ 

rencia debería expresar este deseo 

en nuestro próximo Sínodo, de mo¬ 

do que sus miembros pudiesen, des¬ 

de este año, nombrar a nuestro re¬ 

presentante en el seno de la Mesa, 

el cual se mantuviese en correspon¬ 

dencia directa con nosotros. Hasta, 

el presente esta correspondencia 

ha dejado mucho que desear. lo que 

es muy comprensible, por haberle 

sido confiada personalmente al Mo¬ 

derador, ¡como si ya no tuviese de¬ 

masiados asuntos en qué pensar! 

Para terminar, hay una reforma 

que se impone en el seno de nues¬ 

tro inmenso Distrito, si queremos 

simplificar el mecanismo de nues¬ 

tro desarrollo y evitar gastos inúti¬ 

les. Hasta el presente se ha tenido 

por costumbre reunir la Conferen¬ 

cia, anualmente, en una parroquia 

distinta, y esto con gastos despro¬ 

porcionados a los beneficios obteni¬ 

dos. Tiempo es ya de cambiar de 

método. Que se fije un sitio y una 

FECHA INVARIABLES PARA LA CONFE¬ 

RENCIA, de manera que todo el mun¬ 

do sepa dónde y cuándo dirigirse. 

Por ahora reina la confusión más 

completa. Sería deseable que esto 

cesase lo más pronto posible, por el 

bien de nuestra Iglesia. Propone¬ 

mos, pues, que, a partir del año 

próximo, la Conferencia del V Dis¬ 

trito se reúna siempre en Colonia 

.Valdense, en la época que se juz¬ 

gué más adecuada. 

Por hoy basta. Os recomendamos 

calurosamente el estudio detenido 

de los asuntos propuestos. Los cree¬ 

mos de vital importancia para nues¬ 

tras queridas colonias de Sud 

América, y nos juzgaremos muy sa¬ 

tisfechos si hubiéramos contribui¬ 

do en algo de provecho para ellas. 

Su hermano en el Señor, 

Lev y Tron, 

Pastor de la Iglesia de Iris. 



MENSAJERO VALLENSE 

EDICTO DE EMANCIPACIÓN 

DE LOS VALDENSES 

(17 de Febrero de 1848) 

Después de la visita de Carlos 

Alberto al valle de Lucerna, la ri¬ 

gurosa aplicación de los edictos de 

represión se hizo cada vez más 

rara. Por otra parte, un poderoso 

soplo de libertad había empezado 

a hacerse sentir en todo, el mundo 

civilizado, y el rey de Cerdeña no 

podía permanecer indiferente. A 

fines de 1847, su gobierno inició al¬ 

gunas reformas, pero los Valden- 

ses y los Judíos quedaron todavía 

excluidos. El marqués Roberto d’ 

Azeglio, ministro de Estado, asu¬ 

mió la noble tarea de remover la 

opinión pública, con el fin de obte¬ 

ner que esos fieles súbditos parti¬ 

cipasen también de la alegría uni¬ 

versal. Se dirigió a los obispos del 

Piamonte, los que se encontraron 

divididos sobre la oportunidad de 

acordar la igualdad civil a los he¬ 

rejes. Entre los numerosos suscrip- 

tores que firmaron la petición al 

rey en favor de los no católicos, se 

echa de ver varios eclesiásticos 

romanos, y hasta Mgr. Renaldi, que 

había reemplazado recientemente a 

Charvaz en la silla episcopal de Pi- 

nerolo. La oposición más tenaz fué 

la de los ministros del rey, al pun¬ 

to que, cuando el 8 de febrero de 

1848, se hicieron públicas las dispo¬ 

siciones de la Constitución o Esta¬ 

tuto, los valdenses tuvieron el do¬ 

lor de verse tratados, una vez más, 

como los parias. Fué entonces que 

d’Azeglio y sus amigos redoblaron 

sus generosos esfuerzos. En efec¬ 
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to, ¿cómo se habría podido esta¬ 

blecer la libertad y la fraternidad, 

sin la igualdad? 

La resistencia de los ministros 

y del mismo rey fué, por fin, ven¬ 

cida, y el 17 de febrero fué firma¬ 

do el decreto que se ha convenido 

en llamar Edicto de Emancipación. 

E-ste puede resumirse en estas po¬ 

cas palabras: “Los valdenses son 

admitidos a gozar de todos los de¬ 

rechos civiles y políticos de nues¬ 

tros súbditos, a frecuentar las es¬ 

cuelas y las universidades y a ob¬ 

tener los títulos académicos. No 

obstante, en cuanto al ejercicio de 

su culto y a las escuelas que ellos 

mismos dirigen, no se hace innova¬ 

ción alguna”. 

Aún cuando este último artículo 

fuese esencialmente restrictivo, los 

valdenses comprendieron que la le¬ 

gislación especial bajo la que ge¬ 

mían después de tantos siglos, ha¬ 

bía pasado a la historia. 

El edicto fué promulgado el 25; 

pero ya desde la tarde del 24, el 

secreto fué roto, y miles de perso¬ 

nas se agolparon bajo las ventanas 

del pastor Amadeo Bert, capellán 

de embajada, para aplaudir lo que 

ellos consideraban, con razón, un 

acto de justicia v no una gracia. 

Por la noche, Bert envió un co¬ 

rreo a llevar la feliz noticia a los 

dos Valles, invitándolos a celebrar¬ 

la con alegres fogatas. El mensaje 

llegó a Lucerna en pleno mercado, 

y se extendió como un reguero de 

pólvora encendida, hasta las últi¬ 

mas cabañas del valle. Pronto se 

vió a esos montañeses dirigirse 
de todos lados hacia los templos, 

donde los pastores rindieron gra- 
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cias al Todopoderoso, que dirige 

los corazones de los reyes como a 

las corrientes de agua. Después, se 

reunieron en banquetes patrióticos, 

donde ]os ministros y los particu¬ 

lares de ambos cultos, basta poco 

antes rivales, se encontraron fra¬ 

ternalmente unos al lado de otros, 

como miembros de una sola fami¬ 

lia. Los jóvenes y también las per¬ 

sonas de edad madura, recorrían 

las campiñas, presas de viva excita¬ 

ción, entonando canciones patrióti¬ 

cas. 

El cura de San Juan echó a vue¬ 
lo las campanas, como en las gran¬ 

des ocasiones, antes de encaminar¬ 

se al banquete, de brazo con el pas¬ 

tor Bonjour. A la tarde las casas 

fueron iluminadas y se vieron las 

alturas coronadas por centenares 

de hogueras, mientras los ecos re¬ 

petían de collado en collado los vi¬ 

vas y los cantos. 

El día 26, numerosos valdenses 

se constituyeron en Turín, donde 

una calurosa ovación fué hecha an¬ 

te el palacio de Azeglio. 

El domingo 27 tuvo lugar un 

imponente desfile de las diputacio¬ 

nes de todos los estados Sardos, 

que habían acudido a la Capital pa¬ 

ra dar testimonio de su agradeci¬ 

miento al rey constitucional. 

Seiscientos valdenses tomaron 

parte en él. Los puestos en el cor¬ 

tejo se fijaban por sorteo, pero d’ 

Azeglio quiso que los valdenses 

precediesen a las corporaciones de 

la Capital. “¡Han sido durante bas¬ 

tante tiempo los últimos, dijo, jus¬ 

to es que una vez también sean los 

primeros!” 

Llevaban una soberbia bandera 

de terciopelo, con la inscripción: 

“A Carlos Alberto, los Valdenses 

agradecidos”, la que se conserva 

en la Real Armería de Turín. 

Doquiera, a su paso, fueron ob¬ 

jeto de entusiastas aclamaciones, 

tales como: <(¡Viva la libertad de 

conciencia! ¡Vivan nuestros her¬ 

manos valdenses!” 

Con el fin de perpetuar el recuer¬ 

do de una jornada tan rica en fuer¬ 

tes emociones, el Sínodo decidió 

que el 17 de febrero sería, en ade¬ 

lante, celebrado en todas las Igle¬ 

sias Valdenses. 

Juan Jalla. (1) 

ECOS DEL URUBU A Y 

Colonia Valdense. — Regresó 

de Montevideo, completamente cu¬ 

rada, la señorita Elcira Tourn, 

después de haberse sometido a una 

operación quirúrgica en el Hospi¬ 

tal Italiano. 

—El 26 de enero se remataron 

los muebles del señor Natalio Sán¬ 

chez, ex agente del Correo de Co¬ 

lonia Valdense, sustituyéndolo en 

esa Agencia el señor Hugo Mora- 

torio, quien, por su honradez, sa¬ 

brá captarse la simpatía y confian¬ 

za del vecindario. 

—El Concejo Auxiliar de esta 

Sección Municipal tuvo la feliz idea 

(1) De la nueva edición de su 

“Histoire des Vaudois”, que aca¬ 

ba de aparecer (págs. 231-233), y 

cuya lectura recomendamos a nues¬ 

tros lectores. — L. T. 
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de organizar, con los dos peones 

presupuestados, una cuadrilla vo¬ 

lante, para efectuar reparaciones 

urgentes para la conservación de 

los trabajos de vialidad, debiendo 

el vecindario dar aviso al Presiden¬ 

te del Concejo de los trabajos que 

urge realizar para ese fin. 

—El 26 contrajo enlace con la 

señorita Adela Ernst, el joven En¬ 

rique Plaván, comerciante estable¬ 

cido en La Paz, en la casa del se¬ 

ñor Teófilo Maurín. 

—Enfermo se baila el señor Pa¬ 

blo Chambón y su señora esposa. 

—Muy satisfactoria es la conva¬ 

lecencia de la señora Margarita 

Malán de Maurín, que se asiste en 

el Hospital Italiano de Montevi¬ 

deo. 

—El Consistorio, en su sesión 

del 6 de febrero, examinó a 10 ca¬ 

tecúmenos de primer año, siendo 8 

los aprobados; resolvió inaugurar 

los cursos de catecismo con una re¬ 

unión a la que se encarece particu¬ 

larmente la asistencia de los padres 

de los catecúmenos; autorizó al se¬ 

pulturero a aumentar las tarifas 

actuales, por las fosas, a 3 y 4 pe¬ 

sos, según tamaño; encargó al Diá¬ 

cono Oronoz para visitar a la fami¬ 

lia Germanet de La Paz, cuyos 

miembros se hallan enfermos, pa¬ 

ra saber si necesitan algún socorro, 

y fijó las obligaciones de los porte¬ 

ros de los templos de Centro y La 

Paz. 

—El señor Juan P. Gonnet, Ins¬ 

pector de Instrucción Primaria de 

Treinta y Tres, regresó a su pues¬ 

to, después de haber permanecido 

un mes con los suyos. Durante su 

permanencia en ésta, dirigió dos 

veces el culto en La Paz. 

—El primer domingo de febre¬ 

ro dirigió el culto en Centro el se ¬ 

ñor E. Roland, por estar ausente el 

pastor Troiy quien había ido a Ria¬ 

chuelo para presidir la Asamblea 

de Iglesia. 

—Pronto se instalará en Colonia 

el cirujano dentista señor Carlos 

A. Pardiol, ex alumno de nuestro 

Liceo. Augurárnosle un feliz éxito 

en su carrera. 

—-Mejorado el señor Adolfo 

Comba de un ataque de apendicitis. 

Cosmopolita. — Catalina Cesan 

de Pilón, viuda, de 89 años de edad, 

natural de Torre Pellice, Italia, fa¬ 

lleció en Artilleros a principios de 

enero y fué sepultada en el cemen¬ 

terio de Tarariras. 

—Juan Rebufat, natural de Mar¬ 

sella, de 67 años, falleció en Rosa¬ 

rio, el 26 de enero último, y fué se¬ 

pultado en Colonia Valdense. De él 

se puede decir que no se avergonzó 

del Evangelio, y por esto todos lo 

respetaban y muchos concurrieron 

a su sepelio. A las familias afligi¬ 

das nuestra simpatía. 

-—Juan Tourn ha tenido que 

acompañar a su esposa, Paulina 

Negrín, a Montevideo, para atender 

su salud delicada. Le deseamos 

completa mejoría y que pronto pue¬ 

da regresar a su hogar. 

Migttelete. — Después de la se¬ 

quía, que desde algún tiempo se ha¬ 

cía sentir, ha caído una lluvia bien¬ 

hechora, que vuelve a dar un poco 

de vida a los campos. 

—El señor Daniel J. Jourdán, 

de Colonia Valdense, vino a radi- 
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carse, con su familia, en la estan¬ 

cia de don David Bonjour. 

—La familia de don Alejandro 

Florín se va de esta colonia para 

establecerse en Riachuelo. 

Dolores. — Falleció, después de 

sufrir la terrible fiebre tifoidea, el 

señor Juan Pedro Rochón, a la 

edad de 43 años. Deja a la viuda y 

9 hijos, el menor de 3 meses, sumi¬ 

dos en profunda pena. 

El señor Juan P. Rochón era 

muy estimado por todos aquellos 

que lo trataban, por eso el día de 

su sepelio, el 27 de enero, numero¬ 

so público lo acompañó a la última 

morada. 

¡ Que Dios consuele a la viuda e 

hijos en su profundo dolor! 

—Sigue mejor la hijita de don 

Pablo Rochón. 

—El señor Manuel Gruigou fue 

para Buenos Aires para hacerse 

ver por un especialista, por su que¬ 

brantada salud. Lo acompaña su. 

esposa y un hermano. Tendrá que 

estar por un tiempo en Buenos .Ai¬ 

res. Dios quiera vuelva restable¬ 

cido. 

Publicamos gustosos la siguien¬ 

te carta del señor Pablo Penzotti, 

felicitándolo por el honroso puesto 

que la Sociedad Bíblica America¬ 

na le ha conferido y augurándole 

muchas bendiciones en su nuevo1 

campo de acción. Al mismo tiempo, 

deseamos a su señor padre muchos 

años de vida en su bien merecida 

jubilación, después de una labor fe¬ 

cunda en su larga carrera de pre¬ 

dicador del Evangelio. 

He aquí la carta de la referen- 

“ American Bible Societv. — La 

Plata Agency. — Box 304, Buenos 

Aires, Argentina, S. A. 

Enero 25 de 1922. — Señor Ad¬ 

ministrador del Mensajero Vál¬ 

lense. — Colonia Valdense. —¡Muy 

señor mío: Con la presente cumplo 

con el deber de manifestar a uste¬ 

des, por intermedio de su Revista, 

que desde la fecha he quedado a 

cargo de la Secretaría de la Socie¬ 

dad Bíblica América, en esta ciu¬ 

dad, en reemplazo de mi señor pa¬ 

dre, quien ha sido jubilado, después 

de más de 40 años de servicio con¬ 

tinuo. 

Deseamos agradecer sinceramen¬ 

te todas las atenciones de las cua¬ 

les ha sido objeto mi señor padre 

durante todos los años que ha ac¬ 

tuado en esta Sociedad y espera¬ 

mos merecer las mismas atenciones 

en nuestra actuación. Estamos a 

sus órdenes en lo que podamos ser¬ 

virles. Nuestra dirección es: Para¬ 

ná 481, Buenos Aires. 

Deseamos dedicar una parte de 

nuestro tiempo a la predicación del 

Evangelio, y esperamos poder ha¬ 

cerles una visita pronto. 

Fraternalmente suyo. — Paul 

Penzotti, Secretario”. 

Colonia. — Bajo el frondoso ra¬ 

maje de los añosos árboles que cir¬ 

cundan la tranquila mansión de 

Nimmo, realizóse el domingo 25 de 

diciembre próximo pasado, una 

hermosa fiestita para recordar así 

y festejar el aniversario del adve¬ 

nimiento de nuestro Señor Jesu¬ 

cristo al mundo. 

Ella consistió, además del culto 

y varios números de recitación, en 

un te ofrecido por la “Unión Evan- 
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gélica” a todos los miembros de las 

Escuelas Dominicales Evangélicas, 

que dirige la señorita de Nimmo. 

En el número de los asistentes pu¬ 

do comprobarse una vez más la in¬ 

mensa labor de esta meritoria e in¬ 

cansable señorita, que, años atrás, 

ai empezar su obra bajo esos mis¬ 

mos árboles donde hoy se congre¬ 

garon 80, sólo dos miembros dis¬ 

frutaban de sus hermosas enseñan¬ 

zas. Dirigió el culto el señor E. Os¬ 

car Glriot, que, como siempre, con 

su acostumbrada elocuencia y faci¬ 

lidad de palabra, hizo destilar ante 

la imaginación * de ios oyentes, to¬ 

dos los grandiosos acontecimientos 

de aquel feliz nacimiento para toda 

la humanidad. 

Relacionando esos hechos con la 

vida práctica, hizo brotar de ellos 

un caudal de profundas y útiles en¬ 

señanzas morales. 

Al finalizar la reunión, el tesore¬ 

ro de las Escuelas Dominicales, se¬ 

ñor Leandro Cabrera, dió apertura 

a la alcancía, pudiéndose apreciar, 

por la cantidad recolectada, que to¬ 

dos los miembros aportan su óbolo 

para las buenas obras que se 'reali¬ 

zarán con ese dinero y el que se 

juntará en este nuevo año. 

Además, dióse lectura de las asis¬ 

tencias y faltas a la Escuela Domi¬ 

nical, siendo el joven Leandro Ca¬ 

brera el que obtuvo mayor número 

de asistencias. 

Como en todas las reuniones de 

esta índole que se han realizado ya, 

reinó una franca y cordial alegría, 

fruto, sin duda, de los sanos prin¬ 

cipios inculcados en las mentes de 

todos. 

, —-Tuvo lugar también, el 5 de 

enero próximo pasado, la fiesta 

anual de las Escuelas Dominicales, 

en el paraje conocido por “El Ge¬ 

neral’7. Asistieron 31 miembros de 

dichas escuelas, pasándose una tar¬ 

de muy divertida. Hubo un extenso 

y variado programa de juegos pa¬ 

ra mayores y pequeños, con sus co¬ 

rrespondientes premios y reparto 

de caramelos. 

Al terminar, la Directora tuvo 

oportunas palabras para sus discí¬ 

pulos, invitándoles a perseverar en 

la fe, adelantando así en el camino 

por ella trazado, según la voluntad 

del Divino Maestro. — J. M. P. 

ECOS DE LA ARGENTINA 

Jacinto Abauz. Cambio de pul¬ 

pitos. — Nos es grato comunicar a 

nuestros lectores el cambio de púl- 

pitos que tuvo lugar, en el curso 

del mes próximo pasado, entre el 

pastor de nuestra Iglesia y el de la 

Iglesia Metodista Episcopal de Ba¬ 

hía Blanca. El Rev. Samuel Grim- 

son, acompañado por su familia, vi¬ 

no a ocupar la modesta casita del 

pastor Tron, y a gozar un poco el 

aire libre de la Pampa, mientras 

nuestro pastor se trasladó a Bahía 

Blanca, con el fin de presidir los 

cultos de aquella Iglesia hermana. 

Durante su estada en medio de 

nosotros, la familia del pastor 

Grimson supo captarse la simpatía 

de todos, y será, pues, un verdade¬ 

ro placer que la congregación Val- 

dense saludará su vuelta aquí. .. 

en los años venideros. La señora y 

la señorita Grimson, — maestras 

en el arte del canto y música, — 
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nos enseñaron algunos himnos nue¬ 

vos, por lo que les quedamos pro¬ 

fundamente agradecidos. 

—Eos alféreces Fernaud, de Ba¬ 

hía Blanca, nos hicieron también, 

últimamente, una visita llena de 

bendición. El martes 7 de fe¬ 

brero la alféreza habló a las se- 
ñoras y señoritas sobre la “Li¬ 

ga del Hogar”, dejando en to¬ 

das una impresión imborrable. El 

miércoles se trasladaron, en com¬ 
pañía del pastor, a Villa Alba, 

donde presidieron nn culto, muy 

bendecido, en el salón de la Iglesia 

Luterana Alemana. El jueves di¬ 

rigieron un culto especial en Arauz, 

para los jóvenes de ambos sexos; 

el viernes otro culto en la sección 

del “Lote XV”, y el domingo tres 

cultos, muy concurridos, en el Tri¬ 

ángulo, en Villa Iris y en Jacinto 

Arauz. Al final de cada reunión se 

levantó una colecta en favor del 

Ejército de Salvación, la que dió 

un resultado bastante satisfactorio, 

a pesar de la crisis por que atravie¬ 

sa nuestra Congregación. A partir 

de este año, nuestros colonos serán 

visitados, regularmente, por los Al¬ 

féreces de Bahía Blanca, quienes re¬ 

cibirán también las contribuciones 

de los que simpatizan con la obra 

que está cumpliendo el Ejército de 

Salvación en el mundo entero. 

El coche bíblico nos ha hecho una 

visita, y hemos saludado con pla¬ 

cer a nuestros hermanos D’A mico 

y Floro del Re, quienes se dirigían 

hacia Darragueira. Nuestros mejo¬ 

res augurios les acompañan. 

El 17 de febrero será conmemora¬ 
do este año con un culto especial en 

el templo de Jacinto Arauz, y, acto 

seguido, se realizará la Asamblea 

General de Iglesia, en la cual se lee¬ 

rá el Informe Anual de nuestra pa¬ 

rroquia y se nombrarán los delega¬ 

dos para la próxima Conferencia 

de Distrito. 

Antes de ir a la Conferencia, el 

pastor visitará a nuestros herma¬ 

nos de Monte Nievas y alrededo¬ 

res. En el próximo número del 

Mensajeko aparecerá el itinerario 

de su viaje. 

Villa Alba. — Familias que se 

van... — Las familias de Pablo y 

Enrique Long y la de Leopoldo 

Bertinat, dejarán en estos días 

nuestra Colonia para trasladarse 

a Stroeder (Patagones). Lamenta¬ 

mos el alejamiento de estas tres fa¬ 

milias de nuestra Congregación, pe¬ 

ro, al mismo tiempo, les acompa¬ 

ñamos con nuestros mejores augu¬ 

rios. 

Nacimiento. — La familia del se¬ 

ñor Pablo Talmón ha sido aumen¬ 

tada por la llegada de una rica ne¬ 

na, a la cual pusieron el nombre de 

Leticia Yolanda. 

Viajeros. — Próximamente sal¬ 

drán para Colonia Valdense los 

hermanos Santiago y Pablo Tal¬ 

món, con el fin de visitar a su ma¬ 

dre, ya bastante avanzada de edad. 

El Salón de Culto del “Campo 

del Trigo” pronto será terminado 

y podrá ser inaugurado en seguida 

después de la Conferencia. Es un 

salón muy lindo1 y esperamos que 

fmuchas almas encuentren allí el 

alimento espiritual que necesitan. 

Escuela Dominical. — La señora 

María F. de Bertín se hará cargo, 

este año, de la Escuela Dominical, 

de esta sección, y estamos seguros 
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que los padres aprovecharán esa 

oportunidad para hacer instruir a 

sus niños en la religión cristiana. 

Villa Iris. — Enfermos. — Si¬ 

gue siendo delicado el estado de 

salud del señor Enrique Tourn. 

—Gravemente enferma la niña 

Enriqueta Beatriz, de los jóvenes 

esposos Enrique y Cristina Ro- 
chón. 

Inauguración del salón de la 

Iglesia Luterana Alemana. — El 

domingo 29 de enero se realizó en 

ésta la inauguración del salón ale¬ 

mán. El servicio fué presidido por 

el pastor Eich, quien habló, con mu¬ 

cho fervor, a la numerosa concu¬ 

rrencia que había venido a presen¬ 

ciar el acto. 

Nuestra Capilla estará terminada 

en el curso de este mes; así, podrá 

ser inaugurada juntamente con la 

de Villa Alba. Esperamos que la 

Comisión de Distrito nos envíe un 

pastor para presidir ese acto, si es 

posible, para los primeros dias del 
mes próximo. 

Para Italia.—Próximamente sal¬ 

drá ipara Italia el señor Adolfo Ma- 

lán, quien irá a visitar los Valles 

y otros países europeos. 

La Escuela Dominical de Villa 

Iris (pueblo) será dirigida este 

año por la señorita Irene Schnei- 

ter, quien acaba de terminar sus es¬ 

tudios en el Colegio Norteamerica¬ 

no de Buenos Aires. ¡Que Dios la 

bendiga en su noble tarea! 

De Italia. — La señora Elisa G., 

viuda del Pastor Lantaret, nos co¬ 

munica que un generoso señor ofre¬ 

ce siete mil liras para ampliar el 

Hospital de Pomaretto, pero con 

una condición: que se junte otra su¬ 

ma equivalente a la que él está dis¬ 

puesto a dar; y termina su tarjeti- 

ta con estas palabras, que traduzco 

fielmente : ‘ ‘ Ciertamente los val- 

denses de Sud América querrán 

ayudarnos también para lograr ese 

fin”... ¿Es así?... La palabra a 

nuestros lectores. . . 

Han abonado su suscripción: 

Esteban Ugón (Villa Sauce), Au¬ 

gusto Cesán, Julio Forestier, Au¬ 

gusto Gonnet (Iris), Daniel Costa- 

bel, (Ceres), Luis Travers (Chara¬ 

ta, Pedro Tourn, Julio Tourn, Luis 

Tourn, Julio Rostán, Rosa B. de 

Reynolds, Enrique Rivoira (Colo¬ 

nia Alejandra), Daniel Mourglia 

(Est. Berna), Alejo Rivoira (Cal- 

chaqui). (Continuará). 

N. B. — Los suscriptores que nos 

remitieron cinco pesos, a raíz del 

aumento de un peso anual en la 

suscripción ai Mensajero Valden- 

se, tendrán que enviarnos la dife¬ 

rencia, a la mayor brevedad posi¬ 

ble. 

CONFIAD EN EL 

En la medida que reconozcamos 

a Cristo como Señor, y nosotros 

como su posesión, nos será fácil po¬ 

ner nuestra confianza en El. ¿No 

tomamos todos nosotros cargo de 

aquellas cosas que compramos? 

Cuando un pastor compra una ma¬ 

nada de ovejas, ¿no tiene él la in¬ 
tención de cuidarlas y hacer pro¬ 

visión de ellas? Y cuanto más le 

cuestan, tanto más solícitamente 

las cuida. Nuestro Buen Pastor ha 

pagado por nosotros un precio in- 
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finito, y somos, no solamente las 

ovejas ele su rebaño y los súbditos 

de su Reino, sino también miem¬ 

bros de aquella Iglesia que es la 

novia que El ama. Bien podemos 

poner toda nuestra confianza en 

Aquel que nos ama con un amor 

único y sin igual]! — J. Hudson 

Taylor. 
\ 

_i 

A nuestros suscriptos de la Argentina 
Lamentamos tener que comunicar¬ 

les que, por segunda vez, una parte 

del material enviado a la impren¬ 

ta — juntamente con las direccio¬ 

nes—no llegó a destino. Hemos re¬ 

clamado a quien corresponde, contra 

semejante descuido, y esperamos no 

tener que volver más sobre tan do 

1 oroso asunto. 

El Director. 

¡ATENCIÓN! Se vende un hermo¬ 

so solar con edificios recientemen¬ 

te construidos y quinta nueva, en 
✓ 

el importante pueblo JOAQUIN 

SUÁREZ. — Dirigirse a 

PABLO A. MALAN 
ESTACIÓN TARARIRAS. 

¿k*W $s©> 
Quedan todavía algunas copias del folleto “Experiencias 

de un Combatiente”, por el señor Lévy Tron, ex capitán del 
Ejército Italiano. Son páginas de vida que todos deberían 
leer. Las emociones del frente y los sufrimientos del cautive¬ 
rio se hallan registrados allí con la mayor fidelidad. Es un 
eco fiel de la gran guerra y al mismo tiempo un “plaidoyer” 
elocuente en favor de la paz entre los hombres. 

La venta del folleto es a beneficio de la' Iglesia de Iris, 
donde actúa como Pastor el señor Lévy Tron. 

El folleto puede adquirirse por medio de los señores: 
URUGUAY: Adolfo Peyronel (Colonia Valdense), David 

Pontet (Colonia Cosmopolita), Santiago Florín (Riachuelo), 
Enrique Perrachón (Estamuela), Pedro Salomón [(Tararí-) 
ras), Emilio Gonnet (Artilleros), Pedro Perrachón (San Pe¬ 
dro), David Bonjour (Miguelete), Pablo Geymonat (Ombúes 
de Lavalle), Daniel Guigou (Nieto). 

ARGENTINA: Pedro Tourn (Alejandra), Pedro Gay clon 
(Colonia Belgrano), Juan BaroMn fJtfiirus (San Gustavo), 
Ernesto Guigou) (Rosario, Tala), Juan F. Gardiol (Venado 

Tuerto), Justo Castro (Monte Nievas). 
O directamente del autor: LEVY TRON (Jacinto Arauz,< 

F. C. P., Argentina). 
El precio es de $ 0.40 o/u y un peso m/n. 



HOTEL AMERICA 
l)K 

- JOSÉ; PAIUZZA — - 

«Rendez*vousd de Valdeuses 

LIMA 1502, ESQUIVA DA A ()\ 1092 

BUENOS AIRES 

LAUSAROT Hnos.—Tienda, Almacén, 

Ferretería y lalabartería. Acopio de 

cereales. Además, la casa cuenta cotí 

auto para alquiler. Teléfono 105 (II). 

Estación Estanzuela. 

Vendo mi auto FORD en perfecto 

estado de conservación, sólo por 

no convenirme ocuparlo. — J. Da 

niel Ariús.—C. MIGUELETE. 

CLOTILDE ARTUS, Modista. — 

Confecciones, sombreros, ropa 

blanca, especialidad en Tailleurs. 

Colonia Valdense. 

Dr. SAMUEL BERTON 

Ofrece sus servicios profesionales 

COLONIA 

Comercio de ONSARI e IBAÑEZ 

Está liquidando gran cantidad de mercaderías en los ramos de 
Tienda. Sastrería, Mercería. Tazar, Juguetería 

y Perfumería 

OJO INDUSTRIALES 
CALDERAS Y MOTORES A VAPOR se venden en perfecto estado a pre¬ 

cio de ocasión, 1 Caldera fija marca Wolf de 30 H. P. con su Chimenea de hie¬ 

rro de 28 metros largo, y con su correspondiente Motor de 23 H. P. nominales. 

Otra de 20 H P. Norte americana Tubular con un motor Marchal de 6 H. P. 

nominales. 

Para tratar con J. FUE Y, Cotonía Suiza o 

B. BBECSS, Calle Sierra 2273 - Montevideo 

Sucursal NUEVA HELVECIA 
' . y 

CASA CENTRAL EN MONTEVIDEO: Calle Zabala esq. Cerrito 

Capital autorizado . 
» integrado 

$ 25.000.000,00 
1S.08T340,24 

Cinco Agencias distribuidas en la ciudad ríe Montevideo y 34 su¬ 
cursales'' en el interior de la República. 



VICTORINA BERTON MALAN. — 
Sombreros, confecciones y bordados 
a máquina. COLONIA VALLENSE. 

SE COMPRA UVA. — Cualquier canti¬ 

dad—Páganse buenos precios.— Diri¬ 

girse a 

JUAN A. GILU.ES 

Colonia Yaldense. 

Dra, MARIA ARMAND ÜGON.—Es¬ 

pecialista en enfermedades de señoras 

y niños. Calle Río Bronco, 1540. Mon¬ 

tevideo. 

JULIO E. MALAN -Cirujano Dentis¬ 

ta. — Tarariras. Consultas todos los 

días hábiles. 

FARMACIA “NUEVA HELVECIA” 
l>Id -A— CTOTTZESID-A-3ST Farmacéutica 

Surtido completo en drogas y productos químicos. — Está atendida personal¬ 

mente por su propietaria.—NUEVA HELVECIA. 

LIBROS QUE SE RECOMIENDAN PARA LOS DIRECTORES 
E INSTRUCTORES DE ESCUELAS DOMINICALES 

(En venta en la Imprenta Metodista, calle Junín, 97o ^-Buenos Aires) 

Cómo obtener éxito en Ja E. Dominical.Tela $ 0.80 
Christus Auctor . » ¡» '2 40 
Diccionario Bíblico . . . . . ... . , » » 0.50 
(*) El principiante en la E. Dominical . . . ,. . . » s>1.00 
El Reino de Dios en mantillas.. » » 2.40 
(*) Jesús, el maestro ideal ... .En cart. » 1.00 
La legión de honor ..Rústica o 1.20 
Las siete lepes de la enseñanza . Tela » 3.00 
Manual normal para instructor es. » » 3 20 
Notas Explicativas.  > » 3 20 
Suplemento a las * Notas Explicativas¡; (tomando no menos 

r de 3 ejemplares) .... ...... » O.ñO 
Pláticas'con los maestros de la E. D. Tela » 0.80 
Problemas y métodos en la E. D.. » » 0.80 
Trabajo hábil paja el maestro .... ... » » 2.40 
Estudio del niño (Taylor) . '.   » » 3.00 
Estudio del niño (Dix) .. * » 2.00 
(*) Educación moral y religiosa del niño (CoeJ . . . . » « 4.50 

(Continuará). 

N. B. — Se recomiendan especialmente los señalados con un asterisco. 

“HISTOIRE DES VAUDOIS’’ 
Acaba de aparecer la segunda edición de la «Histoire des Vaudois» por el 

profesor Juan Jalla, de Torre Pellice (Italia . Hace tiempo que se habían agotado 
todos los tratados de historia de nuestro pueblo, y sentíase vivamente la falta de 
una nueva edición de alguno de ellos. Es, pues, con verdadero placer que sa¬ 
ludamos la reimpresión de la «Histoire des Vaudois» y encomendamos a todos 
su lectura, a lo menos a todos los que conocen todavía el francés... Contiene un 
capítulo interesantísimo sobre nuestras colonias de S. A. 

El precio es de difz liras (un peso oro). 

Dirigirse a la TIPOGRAFIA SOCIALE P1NEROLO (ITALIA) 






